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De Occidente (Juliane Henrich, 2016) 

 

¿Qué dicen de nosotros los espacios que construimos para habitar? 

¿Cómo nos van construyendo, sin que lo sepamos? ¿Quiénes 

conforman ese "nosotros"?, y "¿quiénes son "los otros", entonces? 

Todas esas preguntas y muchas más son las que Juliane Henrich se 

hace en De Occidente, primer largometraje de esta joven 

realizadora alemana dedicada a pensar desde el cine los vínculos 

entre urbanismo, ideología y memoria, en el que recorre ciudades 

y rutas alemanas en un viaje que es tanto espacial como temporal, 

y también -y sobre todo- histórico y político. 

En De Occidente, el "nosotros" (como en cualquier otro caso) 

tiene límites precisos: una Alemania occidental que se pregunta 

por sus vecinos del otro lado y que, aun unificada, sigue 

cargando con las marcas de su escisión. Henrich recorre un 

territorio que deja ver en su arquitectura las cicatrices de la 

historia mientras va recordando la época (¿lejana?) en que 

descubrió, de niña, que las diferencias entre "norte" y "sur" no 

eran equivalentes, en su país, a las que separaban "oriente" de 

"occidente", y que "occidente" era una palabra que implicaba (e 

implica) muchísimo más que una dirección en el espacio. 

Es en el espacio, sin embargo, donde Henrich elige indagar en 

busca de las señales materiales de estas construcciones 

simbólicas, sus causas históricas y sus consecuencias políticas; 

en las calles, las autopistas, los edificios públicos y las 

viviendas de esa Alemania de posguerra que una y otra vez parece 

querer arrasar con los vestigios del pasado y que, al mismo 
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tiempo, no parece poder dejar de caer en las mismas viejas 

trampas.  

Pero De Occidente, al contrario de lo que suele pensarse -

prejuiciosamente- del cine que se acerca a la arquitectura y el 

urbanismo, no es una película estática sino dinámica, casi en 

permanente movimiento: la cámara de Henrich va y viene en 

distintas direcciones, atravesando y rondando esos espacios 

grises, testigos silenciosos de la historia y sus 

transformaciones. Como si las tensiones entre una y otra 

Alemania pudieran hacerse eco en las formas del film, en los 

vaivenes de sus travellings y sus panorámicas. Recorriendo las 

líneas arquitectónicas, acompañándolas o haciéndolas entrar en 

colisión, despertando rimas visuales y contrastes sutiles, 

Henrich va construyendo un ritmo donde lo inanimado cobra una 

vitalidad inesperada, al tiempo que se carga de melancolía y de 

preguntas. De Occidente nos invita a redescubrir el espacio 

urbano a través del cine, develando en él esa carga simbólica e 

ideológica y a la vez tan concreta, que tantas veces queda 

invisibilizada por la cotidianeidad y que sin embargo marca, 

irremediablemente, nuestra experiencia. 

Y así como se adentra en la historia a través del espacio, De 

Occidente también se sumerge en el pasado: los recorridos 

geográficos capturados por la imagen se transforman también, a 

través de la voz, en un auténtico viaje en el tiempo. La voz de 

Henrich conduce el relato; un relato en primera persona 

fuertemente centrado en la memoria y que va y viene entre lo 

íntimo y lo público, entre la historia personal y la Historia 

con mayúscula. La imagen, por momentos, acompaña ese repliegue y 

pasa del interior al exterior, de los enormes espacios abiertos 

a los pequeños objetos que habitan una casa. Henrich rastrea en 

sus recuerdos cómo se fueron configurando, en su mirada de niña 

de los ochenta, las diferencias y conexiones entre una y otra 

Alemania, y recuperando esa mirada infantil desde el presente 

nos invita a desnaturalizar y revitalizar dilemas que hoy ya 

parecen obvios o superados. 

En De Occidente, voz e imagen, pasado y presente, se entrelazan, 
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se separan, corren en paralelo y vuelven a encontrarse una y 

otra vez; somos nosotros, muchas veces, los encargados de 

completar sus asociaciones, de leer sus paradojas, de sacar 

nuestras propias conclusiones y plantearnos nuestras propias 

preguntas. De Occidente demanda un espectador activo porque su 

potencia radica, en buena parte, en su sutileza: en el trabajo a 

partir del detalle, en las líneas que va trazando entre planos e 

ideas. Y es que, como buena ensayista audiovisual, Henrich 

entiende que el cine es, entre tantas otras cosas, un modo de 

pensar el mundo y de hacer visible, asible y conceptualizable 

aquello que en el devenir de la historia y de lo cotidiano a 

veces se fosiliza o se nos escurre de entre las manos, sin que 

nos demos cuenta. 

Griselda Soriano 

 

Ficha técnica 

De Occidente (Aus westlichen Richtungen) Dirección, guión, 

cámara, montaje, producción: Juliane Henrich. Música: Manuela 

Schininá. Sonido: Clarissa Thieme, Janika Herz. Origen: Alemania. 

Duración: 61 minutos. Año: 2016. 

 


